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timos sesenta años Jas ciencias físicas y naturales, eran 
completamente desconocidos hace dos siglos. Esas inven
ciones han producido efectos distintos en la ciencia: ó han 

• dado á conocer verdades de que antes no se había tenido
noticia, como el hallazgo del rádium; 6 han confirmado
teorías anteriores, como las obsen-aciones y experimentos
de Franklin, que demostraron la igualdad de Ja electrici
dad de) cielo y la de la tierra ; ó han refutado teorlas an
tiguas, como los experimentos de Pasleur, que· acabaron
con la doctrina de Ja generación espontánea.

11-0bservamos aquí que hay cinco estado de la men
te con respecto á la verdad: el primero, es la ignorancia;
el segundo, la duda; el tercero, la opinión ; el cu arlo, el
error; y el quinto, la certeza ó certidumbre.

Estudrémoslos separadamente. 

ARTÍCULO I 

.De la ignorancia 

I-lgnorancia viene del latín i'gnorantia, formado de
ignarus, compuesto de i por in partícula privativa, y gna
rus, el que sabe. Etimológicamente quiere decir privacidn
de ciencia ( I ). 

U-Trayendo esta definición etimológica á Ja materia
de que tratamos; esto es, á los estados de lá mente con res
pecto á la verdad cienlffica, tenemos que Ignorancia es el

estado de nuestra mente cllando no tiene ningún conoci
miento de un -sér determinado. 

III-En las ciencias, afecla la Ignorancia diferentes
formas; 

a) Antes del im·enlo y aplicación del microscopio la
ciencia nada sabia de los microbios. La Mi'crografia

1

era 
una ciencia desconocida, ignorada;

(1) Así la define Santo Tom!s · Ignorantia vero importat · ,: • SCtenu&C pn,·a. 
lionem. Sum. Tbeol,, 1.•, 2 •, q. LXltVI, a 8 c. 
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6) Antes de los trabajos de M. Champolión, Ía ciencia
ignora.ha el significado de los jeroglíficos de las Pirámides 
egipcias; y 

e) Antes de los descubrimientos de Harvey sobr� la
circulación de la sangre, la medicina ignoraba este hecho. 

En la primera de estas formas hay carencia de cien
cia, pero no hay propiamente privacidn de ella; en las 
olrás dos hay privación de ciencia, pero con esta distin
ción: que la ignorancia de la clave jeroglífica no era una 
cosa que se debía saber, mientras que la ignorancia de la 
medicina sobre la circulación de la sangre, era ignorancia 
de cosa que era preciso no ignorar. 

Podemos, pues, dh·idfr la ignorancia en simple nes

ciencia, en ignoran�ia negativa y en ignorancia prwah�a.

La nesciencia es el simple no �aber; la ignorancia negati
,·a es no saber una cosa que se trata de saber ó que se in
·restiga; y la ignorancia privativa es la referente á cosas

que se deben saber .

J uuÁl'i RgsTREPO HimNÁNDEZ 

APUNTES AUTOBlOGRAFlCOS 
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DEL OENEílAL o. JOSE MARI� ORTEGA y NARrno

Continuación 

"La celeridad de lo movimientos, la consternac�ón

general la pérdida ya sen-ura de Venezuela, la falta de re-
' • l!) 

cursos, con otras mil circunstancias todas desfavorables á

la- causa de la República, introdujeron en la plaza descon

cierto é i::icertidumbre obre el partido que debía adoptar

se. Una junta de guerra deb(a decidir, de ana manera

pronta, si la pl�za se sostenía, conforme á las últimas ór

denes recibidas del Libertador ya en sus agonJas, ó si debía

evacuarse para buscar al General Urdaneta y al Coronel

, 

• 
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Rodrfguez, 1ue luchaban en los pueblos de Occidcnlc. Mu
chos oficiales -renezolanos opinaban por-el sen-undo partido· 
todos los granadinos, por el cumpJimient/dc las órdene� 
que aca!Jaban de recibirse. 

"La_ plaza se puso en estado de defensa, porque el vir
tuoso Y siempre leal General Escalona así lo dispuso; y 
Ü.I\TEGA, como su segund{), contribuyó, como debe supo
nerse, á cuantas medidas podían salvarla· rehusando el 
ofrecimiento muchas Yeces hecl10 por el Sr. 

1

A ntonio Sosa
ya, para que á su lado buscara la División del General Ur
daneta. l\IoJa y d_iocro ponía á su disposición ; pero nada 
más pudo conseguir que un eterno Fcconocimiento a sus 
genero �s ofertas, J una respuesta igual á la que- llevara 
Celedoruo al Coronel D'Elhuyarl. 

" Trece horas habían p;sado cu¡nd-o comenzaron á 
verse grupos de las Lropas YenccJ01'ils ne Boves, por la 
P?rte �e! ::\forro de Valencia. ÜRTF.GA atendía á toda par
tes Y ns1taba á cada instante los destacameJJlos y casas de 
uno de los ángulos de la plaza que le tocaba defender. A 
Su suegro el Sr. Fernando Párracra corrrspondía sostener 
la conocida con el nombre de Las .lfa11rebos, en dirección 
al convento de San Fraacisco,y en done.le csla:Lan reunidos
los objetos más caros á su cornzón. 

, "P?r �odas partes se oia el ruido de las puertas, las 
pisadas 1nc1ertas de tan Lá joYcn cu,as madres bañadas en 
lágrima , no atinaban dónde col�carlas; el 'martillo del 
artillero desclavando cajones de cartuchos, para repartir á 
cuanto lo· pedían ; el haclia del carnicero ptcando ]a car-
ne de las pocas reses que pudieron escaparse. Se veía el _ 
�ol�ado al lado del cindadano, acomodando la piedra á su 
fu 11; Jos caño�cs oc�pando las bocéls de fas trincheras que 
acababan dP impronsarsc; los oficiales recomendándose 
m�tu�mente el cumplimiento de us deberes; el templo 
p_rrnc1pal lleno de sollozos y plegarias al Diós de los Ejér
citos, y el cam�aoero cogido de la ruerda de Ja campana, 
para tocar por última vez las doce, aquel día 23 de Junio 
de 1814.
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"Sonaron, y sonó también, en la dirección de San 
Francisco, la primera descarga de las guerrillas españolas. 
Correspondido el saludo por los destacamentos que ÜRTE
GA mandaba, la decoración de 1a plaza se mudó repen
tinamente. Todo el mundo á su puesto, las mechas encen
didas; y el General y el Gobernador Dr. Espejo, con los 
hombres de más valer, observando los movimientos ene
migos desde 1a azotea de la casa del Coronel Páez. A viva
se el fuego por la parte en que había comenzado; y ÜRTE
GA, solo con su ayudante el joven granadino Andrés Sor
do, marcha por la mitad de Ia calle á estrellarse contra más 
de trescientos hombres que ocupaban la casa alta de la 
Sra. Francisca Arvelo1 pabellón en, otro tiempo de los ofi
ciales -granadinos. Los gritos de su familia, las instancias 
amorosas de su padre político; las amenazas del General 
Escalona, de que si no se retiraba le mandaría hacer fue
go; el murmullo de más de doscientos espectadores que 
apoyaban la resolución del General, no bastaron para que 
ÜRTEGA abandonara su propósito de ocupar los primerós 
atrincheramientos que debía defender ; y siguió su mar
cha, recomendando á su ayudante lo hiciera él de puerta 
en puerta. Eran las doce y media, y dos graves heridas én 
el pecho y brazo izquierdo lo obligaron á retirarse, de modo 
que el enemigo no conociera su situación. Fue la primera 
sangrP- derramada en este desgraciado sitio; y para per
mitir á los cirujanos el reconocimiento de la herida que 
recibió sobre el corazón, hizo traer un sacerdote para que, 
anles de que ellos operaran, le impartiera la absolución 
como á -católico romano. ÜRTEGA quedó fuera de combate, 
y sostenido por la mano de su esposa, se Je colocó eq la 
casa en dÓndc el General consultó su mayor seguridad. 

'' Una plaza descubierta por todas partes, y atacada 
de improviso por más de 3,000 hombres victoriosos y con 
Boves á la cah�za, necesitaba de un heroísmo extraordina
rio para ser defendida por sólo 500, entre militares y pai
sanos, sin víveres y sin esperanza de humano socorro. Del 

4 
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23 de Junio al 10 de Julio duraron los estragos de tan tre
menda como desigual contienda, y la n�esidad de sah-ar 
á más de 3,000 mujeres y niños, inclinó al General Esca
lona y á la mayoría de la guarnición á entablar negocia
ciones con el Jefe sitiador, y celebrar una capitulación por 
la que se garantizaban las vidas ' equipajes. 

"La situación de la plaza �ra desesperante. _La poca
carne de mula y de caballo que quedaba, estaba con ,·erti� 
da en una asquerosa gusanera; las mumciones en muJ 
pequeña cantidad; la mayor parle de sus defensores arrui
nados por' el hambre y por más de diez , eis vigilias; los 
jefes y oficiales de más prestigio mal heridos y abandona
do en el hospital; y ]a . .,.ente infeliz y desgraciada á todo 
se avenía menos á continuar en la situación en que e en
contraba. 

"Boves, pues, con toda� estas ventajas, e apoderó de 
los que creyeron en su palabra; y la capitulación fue vio
lada letra por letra. 500 hombre., por medio del enaaño, 
fueron asesinados en partidas de tres l1asta sesenta, in ha
cer u o de otras armas que la de lanza y el machete. A 
ninguno (con una sola excepción) de esos eres desgracia
dos, se les concedió el menor auxilio religioso pue to que 
para los españoles, Jo mismo que para los americano que 
los seguían, el insurgente debía morir en cuerpo }' alma. 
A ninguno de los sitiados querló otra co a que Ja ropa que 
llevaban sobre sí; pues Bo,es habla ofrecido no responder 
de los desmanes de su tropa, si en una casa que de tinó al 
efecto no se depositaban todos lo que á cada uno corres
pondían, para devolverlo . La confianza de los valenciano 
proporcionó á aquel moa troo el más espléndido botín. 

"Difícil sería enumerar las vejaciones y ultrajes que 
• entonces se cometieron. Las carnes se e tremecen al con

templar á Valencia en aquellos momentos en poder de una
oldadesca bruta, feroz y de enfrenada, y en que tanto los

hombres como la chusma de mujeres corrompidas que los
seguían, y que en su mayor parte eran de color, hacían

• 
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alarde de quién y cómo se vengarían mejor de tantas des
graciadas víctimas entregadas á su discreción. La muerte 
y el pillaje eran su embeleso; y no perdonaron, al hacerse 
dueños de la plaza, ni á las que, como la Sra. Gertrudis 
Párraga, cuñada de ÜRTEGA, defendía desde una miserable 
cama, la única sábana con que ella y su hijo de tres días 
de nacido se cubrían (r). 

"ÜRTEGA, con us dos heridas, se hallaba en el hospi
tal, privado de lodo auxilio, y al lado de muchos de sus 
compañeros de armas esperaba por momentos la muerte, 
pues que hombres in piernas ni brazos fueron sacados y
alanceados cerca de la puerta del mi mo hospital. 

"El 11, á las ocho de la mañana, la señora de ÜRTEGA 
se acercó con mil trabajos y peligros á la yen tan a de la casa 
donde él e taba, y sin darse por entendida de la muerte de 
su querido padre (2), por no agravar la suerte de su ma
rido, le entregó una arepa ó pan de maíz que ocultaba en 
el seno, y que fue el primer alimentó después de veinticua
tro horas de no pa ar bocado (3). 

"Ella lo animó cuanto pudo; y desde aquel instante 
la Divina Providencia la destinó para salvadora de su ma
rido, por lo cual recibió de los españoles mismos, por tan 
in,,.ular conducta, el epíteto de Heroína. Lo que ella hizo 

por ORTEGA en aquellos días de luto, espanto y desolación, 
sólo puede medir e por el resultado de su trab11jos y fati
!ral : ÜRTEGA se salvó!!" (4). 

(1) Contaba Doña Gertrudis que un soldado :cogió al niño de un pie y
levantó la cuchilla para partirlo <le un golpe. ·'¡Barba ro!, le gritó el oficial, 
deteniéndole el brazo, , no ves que esa criatura puede estar sin bautismo! " 

(2) D. Femando Párraga fue alanceado por orden de llaves. 
(3) DoñáMercedes llevaba dos arepas. Al pasar por nna calle, ,·io en la 

,encana al saleroso y valiente oficial bo¡:otaoo Manuel París. "Merceditas, le • 
djjo, me van á lancear en este instante, pero no quiero morir con hambre. 
Consígame algo qne comer." Doña Mercedes le dio uno de los panes y siguió 
á llevar el otro á su marido. Cuando ella llrgó á la casa que servía de ho,pi
tal, ya París había sido asesinado . 

(4) Cód. I.

•
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Ayudó, como advertirá el lector, á semejante prodi� 
gio, la humanidad de alguno militares realistas. Es grato 
ver que si el atroz Fernando vn confió la reconquista á ge
nerales sanguinarios como D. Pablo Morillo, y á moa -
truos como Boves y Morales, vinieron en las tropas penin
sulares, oficiales y jefes que no habían bastardeado de la 
tradicional hidalguía de ]a gente española. 

El General ÜRTEGA narra asf los pormeoore. de u eva
sión, en sus apuntes íntimos : 

"Comprendido en la capitulación de alencia, en su 
segundo sitio; me hallaba herido en el hospital, como Jo he 
explicado ya en mis apuntamientos sobre mi vida pública. 

"El día de Ja ocupación de aquella desgraciada ciu
dad por las turbas realistas, compuestas en u mayor par
le de zambos y negros venezolanos, lo pasé en e] hospital, 
sin saber Jo que me estaba pasando. Al siguiente día, Mer
cedes, á quien Dios destinó para mi libertadora, y bajo Ja 
protección de María Santísima, previó con razón que mi 
vida, en aquellos momentos, no podía estar egura si no 
me refugiaba en otro lugar. 

"Como á la sazón Boves desconocía la autoridad de] 
Capitán General Cajigal, Mercedes se aproYechó de esta 
circunstancia para implorar protección del Capitán Yagu
no, Secretario de este Jefe, suplicándole que á toda costa 
me sacara del hospital. Yaguno se hizo cargo de ]a empre
sa, y á las siete de la noche me hizo sombra con su capote 
y me condujo á una de las piezas de ]a casa donde él estaba 
alojado, y que era la misma del Coronel Dato, Gobernador 
de la plaza, al servicio de Bovcs. Tocóme Ja casualidad de 
encontrar allí al Capitán patriota Diego Jugo, cuya vida 
había ofrecido salvar el Coronel Remigio Ramos, también 
devoto de Cajigal. A pocos días J U<PO murió alanceado. 

"Ramos nos sirvió esa noche de guardia y no salvó 
la vida. Al siguiente día Mercedes, prevalida de ]a amistad 
de la dueña de la casa, y atenida á sus relaciones de fami
lia, le suplicó le diera una pieza donde podernos ocultar, 
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pue que de ningún modo podíamos salir á la calle. La 
eñora, llamada Ursula Yáñez de Malpica, compadecida 

de nuestra suerte y horrorizada con la muerte de tantos 
hombres, entre los cuales figuraba mi bien sentido suegro, 

r. Fernando Párraga, se allanó á darnos una cocina ó ca
balleriza, pero con la condición de <\_Ue fuera con conoci
miento del Gobernador. Mercedes por todo pasó; y á po• 
cas horas el Secretario de la Gobernación, Capitán Rus, 
era sabedor de que en u casa de alojamiento se encontra
ba un oficial de los que debían morir. l\Ie vi5itó, al princi
pio má por curiosidad que por otra co a, pero luégo fue
ron tan fuertes sus impatías por los dos desgraciados, que 
me juró que mientras estuviera él en Valencia, nada tenía
mo(que temer. 

'' Cumplió fielmente su palabra, pues además de ha• 
bernos granjeado la compasión del Gobernador Dato, á pe
cos días llegó orden firmada de Boves para que se nos ma
tara inmediatamente, y tuvo la caballerosidad de entregár
nosla para que la rompiéramos, sin que llegara á noticia 
del Gobernador. Allí pasámos algunos días, en que el Go
bernador nos hizo algunas visitas, y una de ellas vestido 
con mi ropa que en e] bolín le había tocado, para pregun• 
tarnos si le quedaba bien. Un caracol de zaraza y una ca
misa rola era todo mi ajuar ; }' el de mi compañera inse
parable, un pañolón de algodón y un gastadísimo traje. 
. ·o teníamos en cambio, el uno al otro. Dato disfrutaba 
de nuestro equipaje, nos9lros del más puro amor, de Ja 
más grande resignación. 

"Las circunstancias nos obligaron á dejar aquel asilo, 
cuando el ruido de la guerra había calmado un· tanto, y 
aHmos á una casa abandonada, en donde habían sido ase

sinados sesenta de nuestros compañeros. Reunida allí nues
tra familia en la más grande miseria y sin humano consue
lo, resolvimos de una vez y corriendo toda suerte de peli
gros, abandonar á Y alencia y retirarnos á un campo cerca 
de la cumbre de Vigiriraa, y en el mismo lupr dopde · an-
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tes recibiera la licencÍa para mi matrimonio. Confieso que,
bien por mi pocos años, ó bien porque l\Iercedes se pro
puso siempre endulzar mi padecimientos, no sufrí en el 
alma la mitad de los males físicos que tanto, tanto nos es
trecharon.' ( 1 ). 

Sigue la relación en lo apuntes obre la vida pública : 
"En u.no de aquellos días, vieron ORTEGA y su espo a 

sacar de la casa misma donde se hallo ban asilados y Uevar
al patíbulo á D. Juan Francisco Ponce v al Comandante 
Gogorza. Al fin lo dos esposos logra-ron abandonar la 
ciudad y refugiarse en un monte cerca de la cumbre de 
Patanemo, á inmediaciones de Puerto Cabello. En uno de 

aquellos días pudo ÜRTEGA esbozar un:t imagen de Nuestra 
Señora del Rosario de Chiquinquirá. Ejecutada la pintura 
por_ un jovencito que se prestó á hacerla, desde entonces lo 
ácompaña á todas partes, como un emblema de su religión, 
como el más vi rn recuerdo de la conservación milagrosa de 
su vida, como an homenaje del más humilde respeto á la 

Distribuidora de toda gracia ( 2 ). 
"Un año entero pasó Ü.RTEGA, al lado siempre de su 

desgraciada familia, escapando día por día, momento por · 
momento, del puiíal del asesino. n año entero sufriendo 
los más crueles dolores, por razón de sus heridas y de las 
privaciones de Jo justa y escasamente necesario para la 
vida; hasta que interrumpidas sus penas por otras mayo
re!-, cambia de situación, reagravándose su padecimientos 
morale . 

"En 181 5, Venezuela se encontraba en poder del ejér
cito español, y éste, aunque dividido por los jefes que lo 
mandaban, continu.aha en la guerra de sangre y muerte

(1) Cód. II.

(2) Esta imag.:n se conserva, con la mayor >'eneraci6n y cariiio, en poder
de la Sra. Emilia Ortega de Carrasquilla, hija del General. Está' la Virgen, 
pintada al óleo, en una tablita de veinte centúnetros <le alto, por tteinta de 
ancho. Como ORTEGA la dibuj6 de memoria, hay muchas diferencias de por
menor entre ella y-la imagen que se· venera en Chl:quinquirá. 
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contra los muy pocos patriotas que, por el Oriente,_ se re

tiraban á las provincias de Guayana, Cumaná é isla de
:\Iargarita. 

"Las tropas del feroz Boves estaban adueñadas de la
generalidad del Llano, ocupaban á Caracas, y su Jefe des

conocía la autoridad del Capitán General D. Juan Iannel

Cajiga!. De San Carlos hacia el Occidente, e le obedecía ; 
y en lo pueblos de su dominio había más espera para uno 
que olro patriota que se determinaba á vivir en ello.• 

"Ü.RTEGA, al lado siempre de su esposa, vagaba de mon

te en monte y de casa ca casa, huyendo de la cuchilla esp�
ñola. Resuelto á trasladarse á donde fuera menos persegm

do marcha incócroito á la villa de San Carlos. V arias pie-
' I!) • 

zas oscuras y retiradas ocue.a en las casas de ant10-uas

amigas y parientas de su mujer, y reducido á la más gran

de miseria, no sabe qué partido tomar. Los primeros arran

ques de benernlencia y hospitalidad de sus protectoras pa

saron, á poco tiempo, á una grande iod.ifer_encia y al tem_or

de ser per-eguidas por el amparo que prestaban á lo Jó

venes esposos· supuesto que ya en la guarnición de San

Carlos corrían rumores de que á_ ÜRTEGA se le a ilaba. 

"El Regimiento de Granada, al cual pertenecían va

rios oficiales que lo habían buscado para asesinarlo, era el

Cuerpo á que con razón. más se temía; y ÜRTEGA, much�s

,·eces casi resuelto á presentarse para terminar sus padeci

mientos y no ser gravoso á1las personas que, si bien ahora

se conducían mal, antes le habían prestado delicadas aten

ciones, era detenido en su propósito -por su noble Y des
graciada compañera, y aguardaba ........ 

''La Sra. licaela Malpica, patriota y <le un.a fuerza
de espíritu extraordinaria, vivía en su hacienda á dos le
guas de la Villa. Sabedora de la situación desesperada de 
ÜRTEG.\, le ofrece su hacienda, mesa y cuanto ella tuviera, 
y quiere cargar con las responsabilidade y comprometi
mientos que otras esquivaban. 

" A la madrugada del segundo día de este _generoso 
ofrecimiento7 ORTEGA enjalma una mula, sienta en �lla á
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su respetable compañera toma el anca de la cabalgadura 
y emprende camino, sin más equipaje que la ropa conteni
da en un pañuelo. Llegan in novedad á su destino respi
ran, loman posesión de un decente y cómodo alojamiento. 
El día fue hermoso y entretenido; y la señora Mal pica era 
colmada á cada instan le de las bendiciones de su hub pc
dcs. Muy poco duró la calma. Al día siguiente como á 
la nueve de ]a mañana, llega un negro mandado por las 
Sritas: Hidalgos, con una tira de papel mal escrita, que 
sólo contenía e1 ta palabras: 'Orte"'a: sabcmo que lo 
oficiales de Granada van á asesinarlo. Vea lo que hace.' 
La señora Malpica ofrece us monte y sus criados. �\mon
tonado en aqueltos momentos de amargura cuantos incon
venientes había que vencer para llegar á un feliz resulta
do, antes que corrieran las horas, ÜRTEGA, decidido siem
pre á no abandonar á su esposa, y pidiendo al Cielo luz 
para obrar como debiera desata la mula que bajo un gua
yabo estaba á la sombra, la enjalma, toma á su señora .de 
la mano, montan y se despiden otra vez para San Carlo,. 
Ninguna reflexión lo detiene, pica, y á poco tiempo se en
cuentran en el mismo camino en que un día antes tantas 
esperanzas de ventura se prometieran. 

"Cerca de la entrada de Ja VilJa tienen que pasar un 
ancho río, y al acercarse á su drilla, ÜRTEGA y su compa
ñera de ,iaje ven llegar á la ribera opuesta los oficiales de 
Granada ........ ÜRTEGA reúne s.us fuerzas, recorre con el 
peo amiento en un instante todo el peligro, se hace cargo 
de él, mira para todas partes, alienta á su esposa, recomen
dándole la mayor indiferencia, y entra en e) agua, á 1a TCZ 
que los oficiales la pisaban. El salpique de sus caballos 
corre por las piernas desnudas de ÜRTEGA, que no siendo 
conocido, llega á las doce del día á casa de las Sras. Hi
dalgos. Sólo á la sorpresa que ellas recibieron puede com
pararse el grado de gratitud para con Dios de ]os que aca
baban de llegar á sus puertas. A los pocos días volvieron 
ocultamente á sus �ontes de fatanemo. En Junio de 1815 
ocuparon á Guicara las primeras _t!opas det ejé,!cito paci-
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ficador, al mando del Genera] D. Pablo Morillo. El Gene
ral José Tomá Morales segundo en otro tie?3Pº de Bo,es, 
marchaba á u lado ( r ). 

"Como por todas aquellas comarcas "'no existia olro

oficial patriota que Ül\TEGA, inmediatamente se dest 1có una

partida de cuatro zambo para aprehenderle; ' á las cua
tro de la tarde del 20 de J anio, sorprendido en el momen

to de estar cultivando una pequeña huerta, fue conducido

á pie y á paso de trote por más de dos le ua . Grande fue

su sorpresa cuando en un gran salón se encontró en medio

rle veinticinco oficiales españoles y á �n cabeza e] General

l\IoriJlo · y .o-rande también fue la de este General cuando
' l!) 

supo, de boca del mismo ORTEGA, que era granadino, y su

grado entre los patriotas el de Teniente Coronel. Después

de los insultos de ordenanza, le destinó de soldado de la

División de vanguardia, al mando del General D. Tomás 
Morales. 

"Detengámonos unos momentos á traz-ar, aunque rá
pidamente, algunos rasgos de la nda y carácter de tan 
sanguinario Jefe; puúslo que eso hará conocer, mejor que 
un largo y dilatado escrito, cuáles eran los ufrimienlos de 
los que servían á sus órdenes, y más si, como ÜRTF..GA, le 
eran confiados para castigo de su insurgencia. 

"l\lorales, nacido en las Islas Canarias, vino á Yene
zuela y se ocupó, como ca i todos los isleños, en los traba
jos del campo y de una pulpería (1). Ca� con una eñ�ra
Bermúdez, á quien luégo abandonó, ·porque era eneilllgo 
morlal de las mujeres. Tomó parle en la guerrn conlra los 
independientes siempre al lado de los hombres �ás co
rrompidos y sanguinario de su tiempo, · á nadie cedía 
en crueldad. Era activo por naturaleza, emprendedor 
·como el primero ; severo como ninguno, á la vez que e le
veía constantemente en Juegos, hru;la indecentes, con el t'II-

(t) Boves decía de Morales: "Este Tomás es uu buco chico, aunque algo

sanguii:¡ario." 

{:i) Tienda de vh-ere_s y lico_re� al pe; menor. 
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timo de su oldados; parco en su mesa y algo descuidado 
en su traje; muy decidido por las buenas mulas, que cui-
1:laba con esmero. Dormfa poco, y ·e entretenía en revol
ver en su imaginación crueldades que cometer, empresas 
que realizar y chascos que dar á los que lo acompañaban. 
Le gustaba la música, y se hacía dar conciertos en los cam
pos más desiertos y en las noches más tenebrosas. Escribía 
mal J dictaba peor. Disciplinaba su tropa con tesón y por 
sí mismo, gu lando m11chas veces de hacerlo en l'as horas 
de más lormen to para el soldado. Y arias ocasiones se le 
vio, á las nueve de la noche y á toda orquesta, mandar el 
manejo y suplemento á la caja, y esto al pie de un páramo 
y �n medio de un furioso chubasco. 

"Raro en todas sus cosas, no hacía allo en los desma
nes de su tropa, á Ja vez que en otras ocasiones la pérdida 
de una ha ·oneta 6 cosa semejante, lo enloquecía, y él mi -
mo no sabía cómo ni en quién vengar su enojo. Eso era 
poco ó nada respecto de la situación en que se ponía cuan
do se le dab� párte de alguna deserción. Perdía el habla, 
arroj�a espuma por la boca, lo ojos se le encendían, y 
daba rienda sudta á las más extravagantes venganzas. En 
Orituco se le avisa que dos soldados han faltado á las tre. 
lista . Era domingo: forma el primer Cuerpo, compue to 
de 1,500 hombres; diezma las compañías á que pertene
cían los desertores y pone en capiJJa á los sorteados para 
fusilarlos. Degrada á los sargentos y depone, en nombre 
del Rey, á todos los Capitanes de la División. Hace desfi
lar la compañía de Granaderos, y con un fusil en la ·mano, 
va estropeando á cada uno de los que pasan. Espera que 
el sol suba en aquel ardoroso clima, y manda que toda la 
tropa oiga la misa, rodilla en tierra; y para que nadie in
tente variar de posición, despliega 1 50 hombres con orden
de hacer fuego á quién mudara de postura. En San Caye
tano de Cúcuta, al saber que un soldado trataba de deser
tar, sin otra formalidad, forma un circulo de veinticuatro 
cabos, y al redoble de la caja se descargan tantos palos 
sobre las espaldas del infeliz Juan Gómez (así se llamaba 
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el oldado), que queda muerto en aquel horroroso suplicio. 
1 o acabaríamos; pero apuntaremos otro heclio de mucha
ignificación :

"En Ja Villa de Cura da orden, bajo pena de la vida, 
que nadie se quede cien pasos á retaguardia del ejército. 
Uno de los Capitanes, que montaba un caballo indómito, 
es arrojado á tierra;  y forcejeando para rnlver á montar, 
se atrasa de su puesto. Llecra Morales, lo hace colgar de 
un átbol, y muere ahorcado. 

"Volvamos á ÜRTEGA. Al siguiente día marchó en la 
compañia de Granaderos del Iley, á cuya cabeza estaba el 
Capitán D. Nicolás López, hombre bien conocido en la 
�ueva Granada. Ü.RTEGA, que apena logró despedirse de 
su esposa, que con su madre Jo había seguido á pie, no pu
do dejarle otra cosa para su subsistencia, que la pequeña 
huerta que cultivaba. Un estrecho abrazo los eparó. Lo 
gritos y llanto de aquellas desventurada señoras, mezcla
dos y confundidos con la má<rcha locada por una escogida 
banda de música, fueron el adiós dado á ÜR TEGA, quien al 
lado de su cuñado Fernando llevaba el paso, los labios 
mordidos, y el fusil sostenido con la mano derecha, pués 
que la izquierda la tenía impedida absolutamente. A los 
tres días, estaba en el mismo Puerlo Cabello, en donde con 
tanto lucimiento figurara en tiempos no remotos." (r). 

( Contmuará) 
....... _,. ... , .. ,, .... , ............. .

CONFERENCIA DE CARIDAD 
Dada en la Iglesia de Santa Clara 

á favor de la "Casa de Oficios" 

Excelentísimo Señor, señoras y señores: 

Entre la beneficencia puramente hu I di . 'd d mana y a vma can a , 
á pesar de que se asemejan por defuera d' 1 d.f , me ian as 1 erenc1as 
que hay entre lo terreno y lo celeste entre 1 , o meramente natu-
ral y lo que se realiza con los sobrenatural ·1· d 1 es aux1 10s e a
gracia. La una proviene de afectos sensibles, la otra del amor
de la voluntad movida de lo alto· 1a pn·mera n s ún , · o es com con 

( 1)C6d. L




